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Al margen de la Colecciôn de Estudio

Con los fabricantes

« Lo espontâneo es el fruto de una conquista ».
Esta reflexion de Valéry, la hemos hecho nosotros mismos cuando tuvimos a la vista

los tejidos de la Coleccîon de Estudio, expuesta bajo la protccciôn de la Oficina Suiza de Expansion

Comercial. ; Cuân fâcil parecîa ese arte Las conchas y las algas parecian venir por si solas

a estamparse sobre la tela ; las ninfas nacieran sin dolor, cual Afrodita al surgir de las olas.
Y sin embargo, « lo espontâneo es el fruto de una conquista ». Quien dice conquista, dice

victoria. Y se trata aquî de una victoria del espîritu sobre la materia ; de la confianza sobre la
duda ; del espîritu de iniciativa y de la idea sobre la inercia y la rigidez de las materias y las
mâquinas.

En seguida, se acierta con el dilema. Por una parte el arte, y por la otra la técnica. Al
arte se le pide el proyecto, el empuje creador ; a la técnica la transposition, la realization material.
Y la conquista consiste en unir estos dos extremos. Confiar una idea atrevida, nueva, temas de
arte concebidos por artistas que no se someten a limitaciones de tradiciones y restricciones
impuestas por la técnica ; confiar esos temas a los fabricantes, para que los reproduzcan sobre
telas, tan vivientes como en el papel, era, en efecto, una innovacién con caractères de exploration.

Y los fabricantes, de grado o por fuerza, se ban hecho exploradores.
Hoy en dîa £ no se adapta uno a todos los oficios Pero el oficio de explorador expone a

riesgos. Y a veces, se arriesga algo el pellejo. En el caso présente, ha costado muchas noches
de labor ; gastos considerables y ensayos laboriosos ; ha promovido muchos problemas, insolubles

a primera vista. Le ha exigido a cada cual que dejara sus costumbres ; se renovara ; ensan-
chara su campo de action y su vision. Y el resultado de todo ello, fué esta perfecciön tan absoluta
que parece muy sencilla y fâcil.

Pero no nos contentemos con ello. Las lecciones de una experiencia, son siempre buenas
de cosechar. Hojeemos el librito de apuntes de los « exploradores » ; encontraremos en él muchos
pormenores interesantes y dignos de ser retenidos.

Consideraciones generates

« Es claro que si los artistas hubieran tenido conciencia, al escoger los colores y las formas,
de todas las posibilidades e imposibilidades de la técnica, y, por consiguiente, hubieran examinado
atentamente cada trazo de pluma o de pincel, su arranque se hubiese estrellado contra todos
esos obstâculos, y nada trascendental hubiera nacido ». Estas eran las refiexiones générales de
los fabricantes (tejedores estampadores y bordadores) frente a los bocetos expuestos por la
Oficina Suiza de Expansion Comercial para la Colecciôn de Estudio. Y los fabricantes cotejaron,
al punto, estos disenos de artistas con los que conciben los dibuj antes profesionales, y midieron
todas las dificultades... « Pero porque la idea era nueva y dificil, nos sedujo », escriben varios
de ellos. « Se nos presentaba como un estimulante, una coyuntura para propasarnos, y conocer
nuestras fuerzas creadoras ».

Notemos que un acuerdo entre artistas es necesario, antes del gran esfuerzo de ejecuciôn.
No para que uno u otro partido abdique, sino porque es, a menudo, fâcil a los dibujantes, modi-
ficando ciertos detalles de sus proyectos, sin mermar su valor artîstico, ahorrar a los fabricantes
dificultades de ejecuciôn, casi insuperables, a veces, y que ocasionan pérdidas de tiempo y de

dinero sin resultados reaies.



Tejedores y estampadores
Dos marinos jugueteando en el mar ; rostros sombrios remolinando en un agua clara con

ritmo salvaje,... asî se presentaba a la ejecucion el proyecto del artista (Jugueteo de tritones,
paginas 38 y 39).

Lo primero que se preguntaron el técnico y el fabricante fué si diseno semejante conven-
drîa para un vestido. Luego examinaron el motivo ; siendo éste de carâcter pictorico i se le
débia representar en motivo aislado o bacer con él el elemento de una repeticion enlazândose
consigo por toda la superficie del tejido Las dos soluciones eran realizables ; no obstante, se
dié la preferencia a la primera por ser la que interpretaba mejor el pensamiento del artista...
Después se hubo de optar por el tejido. Se escogio un crepe de China pesado. Solo una pura seda

posee la propiedad de captar los rayos y reflejar la luz con fulgor casi natural, calidad indispensable,

porque babia que reproducir, a toda costa, los 14 coloridos diferentes de estampado en
tintes sin defecto y de absoluta nitidez.

Cuando el tejido sufrîa aun un tratamiento especial, el estampador ya se preocupaba por
los 14 patrones necesarios para el estampado al cuadro. La primera dificultad que surgio fué
la confecciôn de los patrones, a causa de los cercos, sumamente finos, que separan superficies
yuxtapuestas de colores diferentes. Una segunda dificultad mas séria se ofreciô al estampado,
porque parecîa técnicamente imposible estampar tintas claras en colores mordientes sobre un
fondo de tejido mas obscuro. El utilizarse de los colores cubrientes permitiâ al estampador
vencer este obstâculo y conservar la pureza absoluta del diseno original.

*
Bordadores

Entre los bordadores encontramos, también, la misma preocupaciön de carâcter técnico
en conflicto con la idea pura. Los encajes y bordados de San-Gall estân hechos, desde decenas

y decenas de anos, segun los bocetos de dibujantes profesionales, que han nacido, por decirlo
asî, con la industria y han crecido con ella.

Una de las primeras tareas de los dibujantes de San-Gall fué, pues, el laborar de nuevo
los dibujos de los artistas para adaptarlos a las mâquinas y a las relaciones1. Fijar esta técnica
fué relativamente fâcil para ciertos modelos, pero necesito para otros câlculos considerables.

Con los pesados guipures de ciertos vestidos de noche, ya surgieron dificultades. En efecto,

l cömo producir figuras dotadas de expresion y vida con esa materia, increîblemente, pesada e
inerte Al punto de vista de las relaciones, el diseno alcanzaba las extremas posibilidades técnicas.

Para otro modelo, el problema del efecto plâstico de un bordado, exigié ensayos numerosos
(Nudos gordianos, paginas 17 y 19).

El motivo « Calipso » (véase la tapa), exigié para su realizacion una mâquina muy perfec-
cionada, capaz de reproducir la suma fineza del diseno. Durante varias semanas, très a cuatro
dibujantes trabajaron en las diferentes partes del clisé — seis veces mayor que el dibujo original
— en el que cada punto debe ser marcado. El clisé représenta el auxiliar indispensable al borda-
dor, el guîa fiel de toda su labor. Por eso, el error mas pequeno puede comprometer el resultado
de toda la labor.

Esta breve resena nos ha permitido examinar algunas de las principales dificultades que
los fabricantes encuentran en la ejecucion de los tejidos exhibidos en la Coleccion de Estudio.

Cuestiôn de detalle...

I Se figura uno del numéro de puntos que exige uno solo de estos modelos de bordado o
de encaje

El pesado abrigo de playa, « Nudos gordianos », (pagina 17) ba necesitado, para el con-
junto del corte de 9 métros, 1 584 000 puntos, sea 63 350 por relacion.

En cuanto a« Calipso », la relacion cuenta 79 000 puntos, y los 9 métros del corte 721 000
puntos, los motivos siendo muy espaciados.

i Se figura uno los dîas, basta los meses, que labor tal bubiera exigido en otro tiempo,
cuando era tan solo la mano de la obrera la que debla picar y repicar cada punto

Las elegantes para quienes estân destinados estos vestidos de encajes o bordados,
£ se dan siempre cuenta de la cantidad de trabajo y de esfuerzos gastodos para llevar a cabo el
tejido que admiran

Elisabeth Natural.

1 Se llama « relaciön » la unidad del diseno, esto es, la parte de él que, repetida y enlazândose consigo misma, da
el conjunto del decorado. Las dimensiones de las relaciones estân limitadas por las posibilidades de las mâquinas; y demâs
medios de reprodueeiön.
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